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    A mi familia


    INTRODUCCIÓN


    El bonsái, aunque se conoce tan sólo desde hace unas décadas en nuestro país, ha alcanzado una fama considerable. Los aficionados ya son numerosos, y los intercambios y los encuentros durante las exposiciones especializadas han determinado un crecimiento artístico notable.


    Hace un tiempo, los mejores bonsáis eran los importados —particularmente los de Japón—. Hoy en día, muchos árboles autóctonos, a menudo «modelados» con la colaboración de maestros japoneses invitados a nuestro país para enseñar el arte de la miniaturización, pueden ser equiparados e incluso competir con las obras maestras obtenidas en el extranjero. Las técnicas que se adoptan con las plantas autóctonas deben tener en cuenta las condiciones climáticas en las que se trabaja: nuestros ejemplares no reaccionarán a las intervenciones de igual forma que si fueran modelados en Japón. Por tanto, muchas técnicas han de modificarse o deben aplicarse en distintos momentos.


    Muy pocos técnicos tienen el suficiente nivel para transmitir los conocimientos gracias a los cuales se pueden obtener buenos resultados, ya que dichos conocimientos son fruto de la experiencia directa y objetiva, y no de la simple lectura de revistas o libros que se basan en las fuentes japonesas.
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      Carpe (Carpinus betulus, Betuláceas). Altura: 80 cm; longitud: 90 cm. Bosque en losa de cuarcita rosa, con un grosor de 1,5 cm, con plantitas recogidas en la naturaleza y de reproducción por estaca

    


    En España apenas se encuentran cultivadores de plantas preparadas correctamente para convertirlas en bonsáis. Aquí, las obras maestras suelen ser el resultado de la manipulación de plantas recogidas en la naturaleza, plantas que han sido modeladas por un entorno duro y desfavorable, el cual ha ido influyendo en su crecimiento. Se pueden encontrar, aunque también raramente, ejemplares muy interesantes que pueden enmarcarse en una determinada estética, pero es muy difícil obtener de estos materiales bonsáis que respondan a los requisitos marcados por los estilos, que requieren unos tiempos de modelado considerables.


    Este libro pretende exponer de forma clara las distintas intervenciones —incluida la correcta preparación del material de partida— necesarias para obtener una estructura primaria y una buena cantidad de capilares, indispensables para una planta cultivada en maceta. Todos los ejemplares que aparecen en este libro han sido cultivados por mí, y son de mi propiedad. Al educar cada árbol he buscado respetar su aspecto natural y, por tanto, aunque la forma está miniaturizada, no deja traslucir la intervención humana. Cuando el ejemplar aparecía en la naturaleza como una mata, he buscado el estilo que mejor se adaptaba al flujo natural de la savia. Las plantas han sido fotografiadas sin retoques fotográficos.


    
      [image: ]


      Arce (Acer burgerianum, Aceráceas) en maceta Tokoname. Altura: 80 cm. Planta de semilla modelada sobre roca de lava

    

  


  
    ORÍGENES E HISTORIA


    La técnica de cultivo que se conoce con el nombre japonés de bonsai nació en China y se desarrolló entre los siglos VII y VIII. En este mismo periodo, algunos artesanos se especializaron en la fabricación de macetas para bonsáis.


    El primer testimonio de un bonsái chino (penjing) se halla en una pintura encontrada en una tumba, fechada en torno al año 700, y que representa un paisaje con rocas, algunas plantas y un árbol.


    El cultivo del penjing fue valorado y difundido por los monjes budistas, fuertemente influenciados por la cultura taoísta. El penjing no se puede encuadrar en un plano estético, como hoy lo vemos, sino que se trata, sobre todo, de la expresión de un concepto, y se basa en unos principios filosófico-religiosos.


    Hacia el año 1200, la técnica llegó a Japón y fue influenciada por el arte del ikebana.


    Las primeras formas de los bonsáis japoneses retomaron las del penjing, pero se fueron distanciando poco a poco. El valor conceptual, a menudo abstracto en el penjing, adquiere importancia, y el bonsái se hace cada vez más comprensible —incluso para el mundo occidental— y se acerca cada vez más a la idealización del auténtico árbol.


    El equilibrio en las relaciones entre todos los seres, vivos o no, tan importante en la filosofía oriental, influyó de un modo decisivo en la creación de paisajes miniaturizados (bonkei): el bonsái japonés tiende a la representación del paisaje, más que a centralizar el trabajo en un solo árbol.
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      Abeto (Picea abies, Abietáceas). Altura: 90 cm; longitud: 150 cm. Bosque en losa de cuarcita rosa de 1,5 cm de grosor. El bosque, muy sereno, representa una suave colina

    


    En Japón, algunos movimientos filosófico-artísticos tuvieron influencia en los bonsáis, tanto que hay formas de plantas que los representan y que, volviendo a la categoría de los bonsáis, les proporcionan características muy particulares. Entre estos se encuentran, por ejemplo, las formas del estilo literato, creadas a finales del siglo XIX. En ese periodo dominaba un movimiento que retomaba una corriente del pensamiento presente en China en el año 1000, y que tendía a reducir todo a lo esencial: un concepto se debía condensar en poquísimas frases; una pintura se creaba con tan sólo unas pinceladas; una poesía, con pocos versos... De la misma manera, en los bonsáis, la copa del árbol se reducía lo máximo posible para resaltar la línea del tronco, aparentemente muy sencilla pero en realidad muy sofisticada. Las formas del estilo literato son difíciles de realizar y de interpretar.


    En las décadas de 1970 y 1980, el bonsái fue considerado una escultura por algunos maestros del arte: la parte muerta prevalecía sobre la viva y era trabajada, fresada, pulida y protegida con productos que impedían su descomposición. El concepto dinámico del bonsái ahora dejaba paso al estático, aunque siempre estaba presente una parte viva que se trabajaba dándole una forma rígida, con alambres que se quedaban definitivamente en el árbol. Ello supuso una nueva manera de considerar el bonsái en la que prevalecían las normas estéticas; la armonía de la vida, con sus particulares expresiones, dejaba paso a lo inanimado. Esta moda, probablemente no aceptada por los auténticos aficionados, se difundió entre quienes veían el bonsái como un objeto para admirar, y no como un ser vivo que, trabajado, se expresaba a sí mismo.
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      Viburno (Viburnum tomentosa, Caprifoliáceas) en maceta verde redonda. Altura: 78 cm
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      Pino mugo (Abietáceas) en maceta Tokoname junto a un manojo de alhelíes. Altura: 80 cm

    


    La influencia de las doctrinas filosófico-religiosas


    Tanto el bonsái como el penjing, en sus distintas formas, pueden ser vistos como un objeto de meditación, y el mismo arte del cultivo se puede considerar una práctica zen, porque nos lleva a conocer la naturaleza en su intimidad y a contemplarla.


    En la creación del penjing han tenido gran influencia dos doctrinas: el taoísmo y el budismo zen. La primera propone vivir una espontaneidad original que, en contraste con las rígidas normas convencionales —incluso en la manera de pensar—, permite liberar un gran poder creativo; de esta forma, el ser humano puede conocer y entender las relaciones de todo lo que le rodea, y penetrar con profundidad en los ritmos de la naturaleza. El budismo, en cambio, afirma que la mente no debe seguir un rígido control, sino fluir sin obstáculos y seguir la propia naturaleza; una mente receptiva puede encontrar la luz y despertar de repente.


    Quien ama y cultiva los bonsáis, concentrándose en el trabajo, puede descubrir de pronto nuevas soluciones e inspiraciones, y percibir sentimientos profundos desprendidos de su propio ser moldeado por la educación tradicional. El bonsái se convierte así en una forma de meditación activa.


    El penjing, al igual que el bonsái, no es una reproducción fotográfica, sino que idealiza y evoca sugestiones. Ambos expresan conceptos contrapuestos —pequeñez y majestuosidad, resistencia y flexibilidad, vigor y decadencia, masculinidad y feminidad, vitalidad y tranquilidad—, conceptos que en síntesis constituyen el wabi-sabi, una forma de zen entendida como la perfección alcanzada con el tiempo, al superar todos los caracteres juveniles ligados a la exuberancia de la vida. Es un equilibrio dinámico de vida dominado por la armonía en sus diversas expresiones.


    El penjing, cuando está constituido por un solo árbol, resulta más abstracto que el paisajístico, y puede comunicar un concepto particular o representar una forma natural, tanto de animales como de una montaña considerada de buen augurio o sagrada. El árbol pierde así sus características para adquirir una forma que estimula el pensamiento.


    La espiritualidad filosófica se plasma también en el bonsái japonés, pero es menos evidente, ya que prevalecen principios estéticos y reglas creadas por el ser humano, y no se manifiesta libremente.


    Tanto en el penjing como en el bonsái resulta de suma importancia la miniaturización. Nacida en China, tiene sus raíces en dos teorías filosóficas contrapuestas: una sitúa al ser humano en el centro del universo como ser superior, y por ello todo lo restante ha de ser más pequeño; la segunda considera al ser humano como una partícula ligada a la gran naturaleza que lo rodea, y por tanto todo debe ser empequeñecido para que se pueda percibir este equilibrio y la relación armoniosa entre las distintas expresiones, vitales y no. En Japón, la miniaturización del bonsái, a pesar de ser importante, se relaciona más con la habilidad del hombre que con principios abstractos, y refleja valores artísticos.


    En el bonsái son evidentes las proporciones y las reglas estéticas objetivas que, armonizadas entre sí, lo concretizan. Oquedades y macizos, forma de la base, conicidad del tronco, ramificaciones, inclinación del árbol, ápice y maceta prevalecen sobre las líneas horizontales y verticales, rectas o sinuosas, o desarrolladas sobre un plano, todas con un preciso significado, evidenciadas por los «naturales» contrastes presentes en el penjing. El bonsái japonés, ligado a la estética y a la idealización, tiene siempre como referencia la naturaleza y puede ser fácilmente comprendido por quien pertenece a una cultura alejada y distinta a la del mundo oriental.
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      Pino (Pinus nigra, Abietáceas) en maceta redonda de cerámica. Altura: 30 cm. Planta de origen japonés adquirida en 1984

    

  


  
    ANTES DEL BONSÁI: LOS ÁRBOLES


    Antes de analizar los estilos de bonsáis y las técnicas de cultivo, veremos los aspectos relacionados con la estructura de los árboles y el modo en el que estos se nutren y crecen. Un árbol se puede dividir en dos partes principales:


    • la parte enterrada, constituida por las raíces en cuyos extremos, llamados capilares, se encuentran los pelos absorbentes;


    • la parte aérea, constituida por el tronco, las ramas y las hojas.


    En el tronco se diferencia una parte más interna, la madera, y otra más externa, el líber o corteza.


    En la parte inferior de las hojas se encuentran los estomas, pequeñísimos agujeros que absorben el anhídrido carbónico (CO2) del aire, necesario para la formación de las sustancias orgánicas.


    Los pelos de las raíces absorben el agua y pequeñas cantidades de sales minerales (savia bruta) que envían a los vasos leñosos. En las hojas y en las partes verdes del árbol se encuentra la clorofila que, bajo la acción de la luz y el calor, y en presencia del anhídrido carbónico (absorbido del exterior por los estomas) y del agua, crea sustancias orgánicas (azúcares).
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      Plátano (Platanus orientalis, Platanáceas) en maceta de cerámica. Altura: 120 cm. Planta reproducida por estaca cultivada en el campo; en maceta desde hace 8 años
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      Ficus nerifolia (Moráceas) en maceta rectangular. Altura: 50 cm. Planta obtenida mediante reproducción por estaca

    


    La savia elaborada es transportada por los vasos liberianos y desciende hasta las raíces; aquí, los azúcares, al descomponerse en presencia del oxígeno (O2), liberan la energía producida, permitiendo el trabajo de los pelos absorbentes.


    El sistema circulatorio de la savia en las plantas se puede equiparar con el de la sangre en los animales. En estos últimos, las arterias, más protegidas, transportan la sangre arterial, rica en oxígeno; en las plantas, los vasos leñosos, también más protegidos, puesto que son más internos, transportan la savia bruta. En los animales, las arterias se comunican con los capilares venosos que, unidos a las venas más externas, eliminan los desechos; en los árboles, los vasos liberianos, que como se ha dicho transportan la savia elaborada, están en contacto con los vasos leñosos terminales que se encuentran en el exterior, bajo la corteza muerta.
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      Arce (Acer palmatum seigen, Aceráceas) en maceta ovalada (altura: 55 cm) y detalle de las hojas
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      Formación de las sustancias orgánicas y circulación de la savia
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    El crecimiento vegetativo


    Para los animales, el ciclo biológico es destructivo, mientras que para las plantas es constructivo. Si seccionamos un tronco veremos un anillo: es el cámbium, un tejido vegetal responsable del crecimiento del diámetro del tronco. De hecho, mediante la división de las células del cámbium se forma el leño, en la cara interna del cámbium, y la corteza interna, en la


    

    

    

    

    

    
      

      

      
    


    

    

    

    

    

    
      

      
    


    
      

      
    


    
      

      
    


    Cómo reaccionan los árboles a las intervenciones externas
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